
INTRODUCCIÓN

Para muchas mujeres, la violencia íntima de pareja 
(VIP) comienza a temprana edad. Se estima que a la 
edad de 19 años, un 29 % de las adolescentes de todo 
el mundo han experimentado VIP [1]. En México, aprox-
imadamente el 30% de las mujeres ha sufrido violen-
cia de pareja al cumplir 24 años [2]. Estos datos revelan 
la necesidad de prevenir la violencia de pareja en la 
adolescencia temprana, una importante etapa del de-
sarrollo de la vida en la que pueden surgir elaciones 
sanas y equitativas que se traduzcan en relaciones 
donde predomine el respeto y la igualdad [3, 4, 5, 6, 7].

La Educación Integral en Sexualidad (EIS) es una in-
tervención prometedora para prevenir la violencia de 
pareja entre adolescentes. Para comprender las vías 
por las que la EIS contribuye a la prevención de la VIP, 
Fòs Feminista, junto con la Escuela de Higiene y Me-
dicina Tropical de Londres (LSHTM) y algunas socias de 
la alianza colaboraron para llevar a cabo un estudio en 
una escuela secundaria pública mexicana. Los resul-
tados revelaron cuatro mecanismos (esbozados en el 
Informe de Política N° 2) a través de los cuales la EIS 
parece contribuir a la prevención de la VIP entre ado-
lescentes.

Dichas conclusiones plantean importantes consid-
eraciones sobre la forma de aprovechar el potencial 
preventivo de la EIS al ampliar su aplicación en en-
tornos escolares. La implementación de EIS requiere 
planificación cuidadosa y atención a sus característi-
cas críticas [8, 9]. Por ejemplo, antes de hacer uso de 
un currículo en EIS, éste debería responder y adap-
tarse a los resultados de una evaluación acerca de las 
necesidades locales y de un análisis de la situación. [9, 
10]. Los esfuerzos de sensibilización con el personal y el 
cuerpo docente de las escuelas, así como con las fa-
milias, pueden reducir la resistencia y facilitar la partic-
ipación de personas clave [9, 10, 11]. La inversión en for-
mación de facilitadores es esencial para asegurar que 
tengan las aptitudes pedagógicas adecuadas para 
alentar la participación activa, fomentar la reflexión 
crítica, manejar dinámicas de aula y conflictos inter-
personales, conocimientos sobre temas relacionados 
con género, sexualidad, diversidad sexual y violencia 
de pareja [9, 10, 12]. Por último, una clave del éxito de la 
aplicación de EIS depende de la participación activa 
de la juventud en la evaluación de las ne cesidades, la 
fase de planificación, el desarrollo y las pruebas de los 
recursos educativos pertinentes, tanto en la aplicación 

KEY COMPONENTS OF CSE FOR IPV 
PREVENTION 
En el marco del estudio de la IPPF/RHO y la LSHTM, 
Mexfam implementó un programa basado en el currí-
culo de EIS de la organización. En el marco del estudio 
de IPPF/WHR y LSHTM, Mexfam implementó su currí-
culo en EIS a un grupo de adolescentes de 14 a 17 años 
de una escuela técnica pública, del nivel medio básico.  
El currículo, que consiste en un manual de 20 horas, 
se implementó semanalmente a lo largo de un seme-
stre. Éste fue desarrollado con base en Un solo Cur-
rículo y es parte de una serie de recursos educativos 
titulada Modelo Innovador de Investigación Operativa 
para Adolescentes (MIIO-A) , el cual fue evaluado por la 
herramienta A Fondo. El plan de estudios promueve la 
integración de derechos humanos, un enfoque trans-
formador y de potenciación de las mujeres, y métodos 
de enseñanza que fomentan el pensamiento crítico 
[13]. El curso se basa en un enfoque de género como 
tema transversal, y los temas incluyeron embarazo 
no planeado, sexualidad, métodos anticonceptivos y 
salud reproductiva, diversidad sexual, aptitudes para 
establecer relaciones, prevención de infecciones de 
transmisión sexual y violencia de género.

En el curso de EIS se alentó a las personas participantes 
a que hicieran una autorreflexión crítica y examinaran 
los diferentes tipos de violencia que pueden produ-
cirse en las relaciones íntimas, las normas de géne-
ro que subyacen a la violencia de género, las conse-
cuencias de salud adversas asociadas a la violencia de 
pareja, los servicios y el apoyo a las personas afecta-
das por la violencia de pareja, y las características de 
las relaciones equitativas. Los resultados del estudio 
mostraron cambios de conocimiento, actitud y com-
portamiento entre las personas participantes. Nuestros 
hallazgos sugieren que las principales características 
del curso que impulsaron estos cambios en la Ciudad 
de México fueron:
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como en la evaluación [9].

En este informe de política se esbozan las principales 
características del curso de EIS evaluado que encon-
tramos como factores que contribuyen a la prevención 
de la VIP. En el informe también se resumen los prob-
lemas de adecuación y aplicación de los programas de 
EIS en las escuelas que se encuentran en la bibliografía.



Promover un entorno de respeto para 
compartir experiencias y opiniones sobre 
género, relaciones y violencia

Los facilitadores promovieron un entorno seguro para 
que las personas participantes compartieran sus ex-
periencias y opiniones. Las discusiones en grupo basa-
das en confidencialidad y respeto permitieron a cada 
miembro expresar libremente sus creencias. En algunos 
casos, surgió conflicto interpersonal en el marco de la 
intervención. Hubo casos de intimidación y comen-
tarios verbales agresivos durante el curso, incluyendo 
comentarios de género perjudiciales dirigidos contra 
las mujeres. Otro desafío que surgió fue el de lograr la 
participación de los hombres, como se ha observado 
en otros estudios [14]. Si bien las participantes mujeres y 
la mayoría de los hombres se involucraron activamente 
durante el curso, algunos participantes hombres se 
negaron a involucrarse en las actividades relacionadas 
con la VIP. Las percepciones dominantes de las mas-
culinidades pueden haber contribuido a la resistencia 
de los participantes hombres a los mensajes del curso. 
Recientes publicaciones abogan por la inclusión de la 
prevención de la intimidación homofóbica en la pro-
gramas transformadores de género, ya que tanto la 
homofobia como la violencia de género se sustentan 
en normas de género perjudiciales que promueven las 
masculinidades hegemónicas [14, 15].

Los facilitadores fueron entrenados rutinariamen te en 
el manejo del aula, y realizaron ejercicios de resolución 
de conflictos [12]. A pesar de ello, escuchar activamente 
y dialogar abiertamente fue clave para que los partici-
pantes desarrollaran y practicaran la comunicación so-
bre relaciones,
sexualidad y violencia. Esto les permitió iniciar o partic-
ipar en conversaciones similares con sus parejas, famil-
iares y amigos.

Promover la autorreflexión sobre las actitudes y
creencias, así como sobre las normas de género y
violencia en las relaciones

Los participantes reflexionaron sobre sus propias expe-
riencias, actitudes y creencias en cuanto al género, la 
sexualidad y laviolencia de pareja. Estos temas se pre-
sentaron utilizando herramientas pedagógicas como 
el termómetro de la violencia (Violentómetro, desar-
rollado por el Instituto Politécnico Nacional de Méx-

ico), que mostraba diferentes tipos de violencia que 
pueden darse en las relaciones, y viñetas o cuentos 
cortos que describían situaciones cotidianas a las que 
podrían enfrentarse personas adolescentes, hacien-
do que el contenido fuera relevante para las perso-
nas participantes. Este enfoque es particularmente útil 
para promover el debate relacionado sobre normas 
sociales [5, 16]. Al final de cada actividad, los facilitado-
res resumieron los principales puntos planteados du-
rante los debates de grupo, proporcionando ejemplos 
de las experiencias compartidas como una forma de 
concretar los mensajes clave de la sesión. Un ejemplo 
de los cambios observados entre las personas partici-
pantes en relación con las actividades del curso fue el 
cuestionamiento de si los celos y las conductas posesi-
vas eran expresiones de amor dentro de las relaciones, 
o más bien, eran formas de comportamiento violento.

Facilitar el acceso al apoyo en materia de VIP y los ser-
vicios disponibles para la juventud en su comunidad

Antes del curso, se trazó un mapa del apoyo en materia 
de VP y de los servicios disponibles en la comunidad 
que podían servir a la juventud y estableció sistemas 
de remisión. En el curso, las personas participantes 
recibieron información sobre las organizaciones 
comunitarias que prestan apoyo a la juventud 
afectada por violencia de pareja, incluidos servicios de 
asesoramiento, médicos, jurídicos y terapéuticos. Los 
facilitadores hicieron hincapié en el derecho a recibir 
servicios y proporcionaron información y referencias 
a quienes declararon verse afectadas por VIP. 
Comprobamos que el curso preparó a los participantes 
para responder a la violencia en sus propias relaciones 
íntimas o en las que les rodean. Después del curso, las 
personas participantes informaron apoyar a familiares 
y/o amistades que viven en relaciones violentas, 
buscar apoyo para hacer frente a la violencia en sus 
propias relaciones y tener acceso a servicios de salud 
sexual y reproductiva.

IMPLEMENTACIÓN DE LA EIS
En la investigación realizada con el currículum se iden-
tificaron los componentes clave de la intervención que 
contribuyeron a la aplicación de la EIS, centrándose en la 
prevención de la VIP. Los principales componentes son:

Características y capacitación de los facilitadores

Se necesitan facilitadores bien entrenados para una 
implementación exitosa del programa de EIS [9, 10, 12]. 
El modelo evaluado en este estudio empleó a jóvenes 
educadores profesionales de la salud (de 23 a 29 años) 
de un programa con personas jóvenes de México.

- Antes de la realización del curso, los facilitadores 
participaron en talleres sobre la metodología de 
aprendizaje en salud sexual y reproductiva. Durante 
el curso recibieron apoyo con tinuo del equipo 
de formación para asegurarse de que se sintieran 
cómodos al abordar temas como género, diversidad 
sexual y violencia de pareja. Nuestros hallazgos 
sugieren que los participantes percibieron a los 
facilitadores como fuentes de información confiables.



Contenido y materiales basados en las
experiencias de adolescentes

En otros estudios se ha observado que la participación 
de la juventud en la elaboración de materiales de EIS 
hace que la intervención sea más pertinente para 
sus participantes [9]. Para la intervención de EIS de 
Mexfam, se elaboraron materia les didácticos en 
colaboración con jóvenes para asegurar que se basaran 
en experiencias de la vida real de adolescentes.
- Las personas participantes parecieron experimentar 

Participación del personal de la escuela, 
docentes y familiares

En el contexto del estudio, se ofrecieron sesiones de 
formación opcionales sobre VIP a docentes y familias 
después de la finalización del curso de EIS. Sin embargo, 
estas sesiones no se incluyeron sistemáticamente 
como parte de la intervención. La literatura apoya un 
enfoque escolar completo que incluye la participación 
del personal de la escuela, docente y las familias en las 
actividades de EIS. Un enfoque ecológico de EIS para 
la prevención de la VIP promueve políticas y prácticas 
escolares de apoyo y vínculos con los padres y los 
proveedores de servicios en la comunidad. Sensibilizar 
a las familias sobre la importancia de la EIS y de cómo 
ésta previene la VIP es particularmente importante en 
los entornos en los que puede haber una oposición 
inicial de las familias a la EIS [8, 9, 17]. Es tos aspectos 
deben ser considerados cuando se implemente EIS 
para la prevención de la VIP a mayor escala.

RECOMENDACIONES
•	La educación integral en sexualidad que trata de 
prevenir la VIP debería ampliarse y aplicarse utilizan-
do un enfoque ecológico. La EIS debería ampliarse en 
los entornos escolares para atender las necesidades de 
salud sexual y reproductiva de los adolescentes y pro-
mover relaciones equitativas. Un enfoque escolar inte-
gral que involucre activamente a miembros del person-
al, docentes y familias tiene el potencial de transformar 
la escuela para crear un ambiente que trabaje holística-
mente contra la violencia [8].

•	 La educación integral en sexualidad debe adap-
tarse para responder a las necesidades específicas de 
las personas participantes y al contexto en el que se 
imparte. Antes de implementar el curso, los equipos 
del programa deben adaptar el plan de estudios para 
garantizar la incorporación de contenidos y requisitos 
organizativos localmente relevantes [9] dentro de cada 
entorno escolar. El curso puede adaptarse a diferentes 
entornos de aprendizaje, incluyendo plataformas digi-
tales y métodos virtuales necesarios durante los perío-
dos de distanciamiento social debido al coronavirus, sin 
embargo, es esencial mantener los componentes clave 
que parecen contribuir con mayor probabilidad a la 
prevención de la violencia de pareja.

•	 Los facilitadores de la educación integral en sexual-
idad deben recibir capacitación sobre sexualidad, di-
versidad sexual y violencia de pareja, así como sobre 
métodos didácticos y participativos. Los facilitado-
res deben tener las aptitudes y los recursos necesarios 
para permitir la participación del grupo en un entorno 
inclusivo y de confianza, así como la capacidad de re-
solve los conflictos que puedan surgir durante los de-
bate grupales. Deben sentirse seguros y cómodos lid-
erando discusiones grupales sobre temas personales 
com sexualidad, diversidad sexual y violencia de pareja.

•	La juventud debería participar en la elaboración del 
programa de estudios y los materiales de educación 
sexual integral Para garantizar que el plan de estudios 
de EIS responda a las necesidades de la juventud y 
que los materiales utilizados sean pertinentes y estén 
basados en sus propias experiencias, es esencial que 
la juventud colabore con pedagogos y expertos en sa-
lud sexual y reproductiva para desarrollar y/o adaptar 
la programación de EIS [9]. El material didáctico perti-
nente facilita la autorreflexión, involucra a adolescentes 
en discusiones grupales significativas y contribuye a la 
generalización de actitudes, creencias, conocimientos 
y habilidades emergentes que van más allá del aula.

- En respuesta a los desafíos de implementación 
enfrentados durante el estudio, y para preparar 
a los facilitadores y contribuir a un ambiente de 
implementación respetuoso y no violento, se 
desarrolló un conjunto de herramientas para apoyar 
sistemáticamente a los facilitadores a abordar cualquier 
tipo de intimidación o comportamiento dañino entre 
las personas participantes. Otros programas escolares 
podrían beneficiarse de herramientas similares para 
preparar a los facilitadores de la intervención para 
abordar los conflictos interpersonales que puedan 
ocurrir en cualquier entorno escolar.

- Los facilitadores, tanto hombres como mujeres, 
pudieron establecer un entorno seguro en el que las 
personas participantes expresaron libremente sus 
pensamientos, hicieron preguntas y compartieron sus 
experiencias personales.

el curso de manera diferente según su sexo, 
orientación sexual, identidad de género y experiencias 
personales. El plan de estudios se diseñó de tal 
manera que participantes con diferentes experiencias 
y antecedentes pudieran identificarse con la diversa 
gama de escenarios y actividades presentadas en los
recursos educativos del curso.
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